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RE SEÑ A S 

fere ncia. donde no hay conceptos 
sino imágenes. Son los casos de 
O ctavio Paz en El ogro filantrópico 
( 1 974), en el que descaradamente se 
" pasa por la galleta" la investigación 
antropológica e hist órica sobre la 
cuestionada "identidad latinoameri
cana ·· y los estudios sobre la Revo
lució n Mexicana. o nuestro provin
ciano E stanislao Zule ta e n Lógica y 
crítica (1996), donde no habla de fi
losofía griega, sino de sí mjsmo. de 
sus limitaciones como lector. Inclu
sive Vé lez deduce las limitacio nes 
del "ensayo autista" -como él lo lla
ma-, pe ro no saca las consecuen
cias cuando critica ensayos escritos 
por profesores de facultades de lite
ratura, repletos de jerga derrideana, 
lacaniana y foucault iana, esto es. la 
posconfusión (como la U ama Héctor 
Abad Faciolince). 
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E l capítulo tres del libro. "El en
sayo colombiano: un curioso e ntre
tenimiento para tres o cuatro perso
nas en un siglo", es un fraude. Vélez 
no investigó o lo hizo mal. Por man
tener su tesis acaba violando reglas 
académicas. Por ejemplo. investigar 
integralmente un problema. E n su 
recorrido por el ensayo colombiano 
del siglo XX, cita parcialmente a u
tores enumerados en las antologías 
de Cobo y Óscar Torres, pero su pre
ocupación central es Ba ldomero 
Sanín Cano. Luego e l título de este 
capítulo debería ser " Sanín Cano, 
ensayista". Además lo valo ra en ex
ceso en demérito de Rafael Maya, 
cuando es importante insistir en que 
Sanín escribió libros flojos - L etras 
colombianas (1944)- y Maya tiene 
indudables aciertos: sus ensayos so
bre l saacs, Silva, Vargas Vila y To-

más Carrasquilla. También comete 
un e rro r al r esaltar la supues ta 
apolit icidad de Sanín Cano. Al con
trario. Sanín estuvo vinculado a l 
cuerpo diplo mático en varias perio
dos, fue li beral santista (partidario 
de Eduardo Santos e incluso e n una 
época de Jorge Eliécer Gai tán), lo 
que Le acarreó una disputa áspera 
con Laureano Gómez 
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V élez se queja de la precariedad 
de l ensayo en Colombia en Ja pri
mera mitad del siglo XX, pero no 
describe las causas del fe nómeno 
-la más evidente es la ausencia de 
universidad o la trivialización a la 
que había llevado el género Germán 
Arciniegas-. Menciona circunstan
cialmente a He rnando Téllez, pe ro 
no critica sus trabajos ensayísticos. 
Menos se espere análisis de la obra 
crítica de Jorge Zalamea, de Ernes
to VoJkening, de H e rnando Valen
cia Goelkel o de Rafael Gutiérrez 
Girardot, por mencionar algunos 
reconocidos. 

Además reduce el ensayo colo m
biano al e nsayo lite rario. Pe ro es 
evid e nte que ya hay e nsayis tas 
-buenos y malos- en otros ramos: 
e n historiografía Jorge Orlando 
Melo, e n de recho Carlos Gaviria 
Díaz, e n sociología política H ernan
do G ó mez Buendía , e n econo mía 
Ju an Luis Londoño o Sa lomón 
Kalmanovitz, por citar autores re
cientes. Tampoco es preciso aJ seña
lar -en el capítulo cuatro- a Luis 
Tejada como e nsayista. El artículo 
que incluye como e nsayo habitual
mente es considerado una cró nica. 
o al me nos asf lo hace Cobo Bo rda 
en la recopilación de la obra per io
dística de Tejada, y Maryluz Vallejo 
M . en La crónica en Colombia: me
dio siglo de oro ( r997). 
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ENSAYO 

Jaime Alberto Vélez, después de 
este libro, queda e n deuda con sus 
lectores. No nos quede duda de que 

' repensa ra su tarea. 

CARLOS SÁN C HEZ LO ZANO 

Ensayo 
sobre al ensayo 

El ensayo. Entre la aventura y el orden 
Jaime Alberto Vé/ez 
Taurus, Bogotá, 2000, 107 págs. 

El más humano de los géneros 

"El ensayo no es un artículo, ni una 
meditación, ni una reseña biblio
gráfica , ni unas me morias, ni una 
disquisició n, ni una diatriba, ni un 
chiste malo pero largo. ni un monó
logo, ni un relato de viajes, ni una 
seguidilla de aforismos, ni una ele
gía, ni un reportaje, ni ... No, un en
sayo puede ser cualquiera o varios 
de los ante riores" (El Malpensante, 
núm. 2). D e esta mane ra define 
Susan Sontag a ese "hijo pródigo" 
como un precipitado de o tras formas 
de escritura, es decir, lo define por 
lo que no es. Antidefinición que de 
alguna mane ra ya comienza por 
acercarnos a la complejidad del gé
nero. ¿O es que tampoco es un gé
nero? Según Sontag, es apenas un 
nombre, "el más sonoro de los nom
bres", " un contrabandista en los 
mundos de la filosofía y la polémi
ca" y. por qué no, un "excéntrico" 
en los mundos de la lite ratura. 

Los ensayos van a parar a los li
bros si bien sue len iniciarse en re
vistas. En este caso, e l "ensayo so
bre el e nsayo '' de Jaime Alberto 
Vélez vio la Luz e n la revista E l Mal
pensante. núm. 8, de 1998. bajo el 
títu lo " El más humano de los géne
ros''. Como todo buen e nsayo, inci
tó a la discusió n y al debate. La po
lémica la planteó otro investigador. 
el pro fesor Carlos Sánchez Lozano. 
quien apuntó certeramente al afir
ma r q ue para Vé lez "es más impor-
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No 1.!!- f<1cil imaginar un li b ro de 
e n:,ayos recientes pe ro inédi tos to
uos. No sé si J aimc A lhc no Vé lez, 
a l pe n!'ar en convertir e n libro su 
"l.! nsayo sobre el e nsayo··. to mó en 
cue nt a lo di c ho p o r s u co lega 
Se:í nchcz Lozano: lo c ie rto es que e n 
es ta segunda e ntrega incl uyó una 
rl.! trospcctiva del ensayo colo m b ia
no: " un c urioso e ntre tl.! nirnie nto 
pan\ tres o cuatro pe rsonas e n un 
siglo··. y re tomó nuevame nte e l con
cepto ge né rico, es ta vez pa ra re fe
rirse a l "ensayo académico .. como 
recurso docente - mal aplicado
e n e l colegio y en la u n iversidad. 

E l resultado de estas re flex io nes 
diuáct icas es e l libro publicado por 
Taurus bajo e l título El ensayo enrre 
la avenrura y el o rden. donde se 
agudizan y problematizan las d efin i
ciones sobre esta especie -conce
bida por Alfonso R eyes como cen
tauro de los géneros- y e n general 
sobre e l arte de la argum entación . 
"Un inspector de ce ntauros - afir
ma Gab.ri e l Zaid- difícilme nte en 
tende rá el juego. si cree que e l cen 
tau ro es un hombre a caballo; si cree 
que e l caballo es simple me nte un 
m e di o d e tra n s p o rt e" y, pod r ía 
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a~rcga 1 :-<..'. ~¡ pl<..'Jba qu~..· c~ pol'ibk 
JI\ 1J1r a la cnatura en Jtl~ c ntiJa
J~..·, lnd <..' J'I..' nJi~..· nt c :- . 

E l p u~..: t a ~· pe nsador m cxica 1w 

llabril.'l ZaiJ. con la lucide-z maiJia
na que lo ca raetc ri ta. ha sido el m ;\s 
radt t..:a l l..'n l.' ll :ll1 t0 J la J e linición ut:l 
~..·n:-a,·o ')1..' n: tk n.•. En su libro L <'cr 

poesw (J oaquín Mo rtiL 1972) hablo 
J d "cn:-.tyo nHís bre,·e·· y lo dd1nió 
a si: ··El ~..·nsuyo mas breve Lid m un
Jo~..·:.-. un afo ri~mo" . ¡.Po r qu~ no pcn
sa r l' ll 1.'1 afo ri smo como un 1.' 11 . avo 
L' n gl'ri11L'n . <.:01110 Un <.! llSayo 1.'11 po
lt:: IH.:ia. como un ensayo po r ~ok sa rrn
llar'.1 i<; to ucsdc esta pe rspccti\'(1, 
hit.!n SI..! poJría d i.!Slilar-a partir ud 
tl.'xto Lid profesor Vélez- una "pot5-
ti ca JI.'! l..'n:.ayo" e n breve~ sen te n
cias (g losas. a forismos o c..:scü lios). 
con a lgunos uc los presupuestos que 
es te ~squivo g~ nc..:ro comporta . 

Una poética del ensayo 

• Erología: ciencia di.' las costum
bres. El a rt e e tológico po r an
to no masia es la li te ratura. E l 
géne ro e tológico por excelencia 
es e l ensayo. U n ensayo no es 
un info rme de investigac io nes 
realizadas en e l laborato rio: es 
e l labo ra torio mismo. 

• El ensayo es intento y aproxi 
mación - pensar e n voz alta-. 
nunca sente ncia última y dog
mática. E l e nsayo es h e te ro
doxo por naturaleza. 

• El e nsayo es ar te y ciencia, pe ro 
su ciencia principal no está en 
e l contenido aca rread o, sino e n 
la carre till a. (Véase ''La carre 
tilla a lfonsi na", en E l M al pe n
sante, núm. r3). El saber esen
cial en un e nsayo se vislumbra 
al escribirlo. Los d a tos e nveje
cen. la carretilla no. 

• La na tu ra leza genia l de l e nsa
yo - corno e l o rnitorrinco
reside en su dive rsidad. E s esto 
y aquello y además otra cosa. 
Hibridaje entre un e leme nto 
lógico y otro creativo. 

• El ensayista es un escri to r difí
cil y escéptico que ha condes
cendido fe lizmente a la forma 
del ensayo. E n e l e nsayo escri
bir es reescribir. 

RESEÑAS 

• Apropiaci~' n dd discurso del 
otro . Trans fL·re n c ia tex w a l. 
Mímcsis: al inven tar imitamos. 

• El ens;lyo tmns forma la con
cicnóa. da vigll r a la concicn-... 
cia. despierta la mcntl.! median-
te la escritura . La escritura 
ensayistica es parte esencial de 
un me wdo de COlHlcimil.' nlo. 

• El ensayista p ropone un eje rci
cio de n:lcctura y rc inscripción 
sobre un tex to o lvidado que se 
supone ajcno. pe ro que - her
mé ticamente- le es propio. 

• No hay manera de escribir na
tu ralme nte un e nsayo. Sólo lo 
que se pie nsa bie n. en conse
cuencia. se puede decir bien. La 
escritura e nsayística es comple
tamente a rtific ial (a rte-facto). 

• Ensayo: ajuste pe rfecto entre e l 
pe nsamie nto y su expresión. 
Debe ser escrito por un hom
bre culto. pero inspirado. 

• El ensayo se d irige a l lecto r co
mún . Por esta razón, ni la exten
sión , ni las ci tas. ni e l lenguaje, 
ni los procedimie ntos forma les 
p ueden e rigi rsc en un obstácu
lo para su lectura. 

Entroniza r y ava lar e l ensayo como 
géne ro de l siglo XXI -después del 
auge d e la nove la y la poesía- . tan
ro en los medios académicos como 
fue ra de ellos, es .. pues. e l aporte del 
profesor V é lez e n este texto de ca
rácter d idáctico. Reevaluar e l con
cepto de ensayo como "género in
definible" o "género de definición 
inobje table". Su p ropósito es claro: 
mostrar histórica y formalmente al
gunas constantes que e nriquecen su 
pe rcepción y complejidad. Según el 
autor, ··el ensayo aún no ha llegado 
a su fase retórica y purame nte for
malista" ; esto hace que se tienda más 
a practicarlo que a plagarlo de nor
mas: ' 'síntoma inequívoco de su vi
gorosa salud" . 

Parodiando a Baude laire en sus 
Consejos a los jóvenes literatos 
(1846) y a Rilke en Cartas a un jo
ven poeta (1929) y, más recientemen
te, a Vargas Llosa en Cartas a un jo
ven novelista ( 1997), quiero extractar 
algunos "consejos a un joven ensa
yista " p lanteados por el profesor 
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Vélez, en su aventura reflexiva po r 
el género. Aunque sé que los conse
jos literarios está n condenados al 
fracaso y que el minigénero de la 
consejística literaria no existe. voy a 
sintetizar más que '·consejos o regla
mentos" unas pistas metodológicas 
que el texto e nsayístico exige. 

Decálogo para una didáctica 
del ensayo 

I. Si el obje tivo de l maestro con
siste en medir el nive l de co
nocimientos del estudia nte, e l 
ensayo como forma elevada de 
argumentación resulta una 
prue ba improcedente. (P ág. 
62). 

2. A esta suerte de escritura que 
es el e nsayo, sólo logra acceder 
un escritor después de haber 
asimilado hasta tal grado las 
normas y las técnicas, como 
para olvidarlas luego. Y el me
dio académico. como bien se 
sabe, valo ra poco el olvido. 
(Pág. 64). 

3· Al tratar la expresión como 
simple empaque formal en el 
ensayo, o como una realidad 
adjetiva e independiente, se 
soslaya un aspecto esencial del 
conocimiento; es to es. que 
cualquie r concepto se expresa 
como lenguaje, y no sólo p or 
medio del le nguaje. Que e l 
conte nido es un e fecto de la 
forma. (Pág. 64). 

4· E l asunto no se reduce al me
joramiento de la expres ió n, 
como creen algunos formalis
tas. El ajus te perfecto es tá 
dado entre el pensamiento y su 
expresión (estilo y razona
miento). Un buen aprendizaje 
consistirá en compre nder que 
el manejo de las palabras corre 
simultáneo con la fo rma de ra
zonar. (Pág. 65). 

5· El medio académico tie nde a 
privi legiar, por enci ma del 
aporte del individuo, el pensa
miento oficial; es decir, aquello 
que posee un carácte r indiscu
tible y un respaldo bibliográfi
co respetable. Debido a que lo 
propio del ensayo reside en la 

" visión personal'' del escritor, 
se puede deducii con facilidad 
que cuando esta form a de ex
presió n no e ntra en abierta 
contradicción con lo académi
co. termina por subyuga rse 
ante él, caso e n e l cual pierde 
su esencia. (Pág. 66). 

6. Toda escr itura es una escue la 
y es experimental. E l ensayis
ta reclama la eq uivocació n 
como un derecho, por ser el 
método esencial de todo apren
dizaje. E l ensayista - valga la 
perogrullada-ensaya iniciati
vas, propone técnicas, prueba 
resultados. Y, por qué no, vuel
ve a descubrí r y presen tar 
como novedades cosas que ya 
eran muy vieJas. 

7· La confusión conceptual que 
rodea al e nsayo, por ejemplo, 
la o riginan e n buena medida 
quie nes emplean es ta palabra 
pa ra intentar mejorar la apa
riencia de sus análisis, sus opi
niones o sus comentarios ... La 
palabra ensayo en la actualidad 
si rve para nombrar cualquier 
clase de escrito: si todo puede 
ser un ensayo, nada es un en
sayo. (Pág. 68). 

8. El ensayo no consiste, pues, en 
una forma espontánea de ex
presión. Su aparente informa
lidad encubre en rea lidad una 
compleja y bie n tejida relación 
de saberes. De ahí que su es-
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critura se sitúe en la fase más 
elevada del conocimie nto. Se 
trata. en suma, de un género de 
madurez. (Pág. 69). 

9· Mientras un buen ensayo po
see un carácte r libre, la mayo
ría de los trabajos académicos 
se escriben por encargo, con la 
manifiesta intención de cumplir 
un determinado objetivo: hala
gar la vanidad y los intereses 
del profesor. Prueba de ello es 
que buena parte de la produc
ción intelectual unive rsitaria 
perm anece en las au las de cla
se, en una suerte de autismo. 
(Pág. 7I). 

10. En un semestre nadie aprende 
a ser ensayista. Ni tampoco se 
puede estudiar de un tirón toda 
la enciclopedia. El único "mé
todo para ser fácil y rápido un 
ensayista" , es sie mpre ser un 
mal ensayista. 

J ORGE H . CADAYID 

Las primeras líneas 
de un libro infinito 

Casa de las estrellas 
Javier Naranjo Moreno 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Colección Arcoiris, Medellfn. 1999, 
L 12 págs., il. 

En Medellín, e l poeta Javie r Naran
jo ha escrito las primeras líneas de 
un libro infinito. Y es infinito, o pue
de ser infinito. porque podrá seguir 
escribiéndose por los siglos de los 
siglos, mientras haya niños e n e l 
mundo. Es infinito también porque 
podrá escribirse en todas las le nguas 
humanas. Se trata de una suerte de 
diccionario de las de finiciones de 
d istintas palabras que dan los niños: 
o. para decirlo con las palabras de la 
madre de quien escribe esta nota, es 
una summa de ''las ocurrencias de 
los niños". Estas definiciones van 
desde lo absolutamente disparatado 
e hiJarante, pasando por lo escabro-
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